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seguida , cogió el p a ñ u e l o , y p r e s e n t á n d o s e l o á N i n a con respeto , la dijo: 
— « P e r d o n a d , s e ñ o r a , y creed que entre todas las damas que ^eis , yo soy 

l a que mas os venera , no por el orgullo de vuestro poder , sino por las 
desgracias que van á caer sobre vuestra cabeza. 

j — « Y yo os af i rmo, r e spond ió Nina a p o y á n d o s e en el brazo de R i e n z i , que 
i! si a l g ú n peligro nos amenaza , el orgullo nos es mas necesario que nunca. 

Durante el dia y la noche no cesó l a campana del Capitolio de alarmar Ja, 
j ! c i u d a d , pero al amanecer del dia siguiente solo se contaba una r e u n i ó n poco 

numerosa en las calles. E l pueblo se hallaba atemorizado desde que se supo la 
fuga de los barones , y todos cri t icaban en alta voz la conducta del tr buno, 

¡ que les había perdonado las vidas, cuando de un golpe pudo haber destruido la 
' h i d r a pronta siempre á amargar a l a r epúb l i ca con nuevos trastornos E l rumor 

púb l i co p r o s e g u í a ; los á n i m o s estaban abatidos, y los descontentos p e r m a n e c í a n 
•en sus casas ó formaban grupos indiferentes que pod í an al mismo tiempo 

¡'¡calificarse de temibles para el gobierno. V i e n d o el t r ibuno que al tercer d ía 
^dominaba el terror en todos los corazones, r e u n i ó su consejo, que era la 
'!¡ verdadera asamblea de los representantes del pueblo. 
;j •—¿Iremos á buscar, á los traidores, d i jo , con los ciudadanos que se presten 
jíá combatir bajo las banderas de la patria? 

N o , rep l icó Pandolfo, el cual aunque t ím ido por c a r á c t e r estaba, s i n embargo 
jjbien instruido de las disposiciones del pueblo , y era por lo misino un hombre 

cuyos sabios consejos d e b í a n apreciarse. Permanezcamos, á la defensiva; 
esperemos á que los rebeldes se entreguen á a lgún acto violento : cuando l legue 
este caso el odio r e u n i r á á los indecisos y el resentimiento los c o n d u c i r á . 

P reva lec ió esta opinión y los sucesos probaron su ut i l idad . Con el objeto de 
escudar la tardanza precisa en las determinaciones, y á fin de conci l ia r esta 
apa t ía con el decoro y dignidad del gobierno se enviaron mensageros á Mar ¡no , 
punto en que se encontraban la mayor parte de los nob les , á quienes se in t imó 
la orden de vo lve r á Roma s in escusa n i d i l ac ión . 

E l dia mismo en que R ienz i recibió la noticia de que los revoltosos se 
negaban á obedecerle se vio entrar en la ciudad una muchedumbre de fugitivos 

¡que llegaban de las inmediaciones. Casas incendiadas , conventos saqueados, 
ilatestiguaban la especie de guerra adoptada por los barones y reanimaron el valor 
í jde los romanos m o s t r á n d o l e s tristes ejemplos de la suerte que deb ían esperar. 

Todos los ciudadanos corrieron en tropel á la plaza del Capitol io. Reinaldo 
!Ors in i acababa de tomar por asalto un fuerte inmediato á Roma y lo habia 
^incendiado; las llamas se veian claramente desde la capital . Para colmo de 
' inhumanidad fué quemada v i v a dentro del fuerte una noble matrona v iuda y 

[isexagenaria. (1) E l furor del pueblo no tuvo l ími t e s ] , cuando le l le^ó la horrible 
! ]nueva: sus gritos amenazaron á los traidores y su rabia, su de se spe rac ión p e d í a n 
jjarmas. H a b i a sonado la terrible horade la venganza popular . 

i, 

— S e ñ o r a la madre de m i esposo está enlerma. 
¿Qué decis?. . . L o i g n o r á b a m o s . M a ñ a n a le enviaremos agradables noticias. 

Lo ún ico que siento es que en un dia tan placentero nos abandona le mayor 
parte de nuestras amigas. j 

Diciendo esto dejó caer su p a ñ u e l o con negligencia. L a pr incesa romana no 
se bajó á recoger lo . . . . n inguna mano se a d e l a n t ó , y N i n a , sorprendida , 
desconcertada, paseó sus miradas por la r e u n i ó n — ¡Qué d e s e n g a ñ o ! V i o que 
algunas damas, cuyos maridos y parientes eran enemigos declarados de R i e n z i , 
se hablaban en voz baja d i r ig i éndose significativas sen des de desprec ie . . . . . 
S o r p r e n d i ó t a m b i é n seni les i n e q u í v o c a s de maligna i r o n í a , y esta h ipóc r i t a 
depravac ión , esta ingrat i tud la mortif icó cruelmente. Supo , s in embargo, 
disimular su descontento, y dijo s o n r i é n d o s e á la esposa de F r a n g i p a n i : 

¿ N o merezco participar de vuestra a l e g r í a , s e ñ o r a s ? Sé me figura que 
seos ha ocurrido alguna idea ¡ a p i z de desterrar el fastidio de la et iqueta , 
y no seré is tan egoís ta que la g u a r d é i s para vos sola. 

L a dama, á quien se d i r ig ían estas palabras, pa rec ió turbarse u n momento; 
pero repl icó en seguida : 

— D e c i a , s e ñ o r a , que si estuviera el T r ibuno presente , buena ocas ión se 
le venia á las manos da p m e r en p r á c t i c a uno de sus deberes caballerescos. 

,—No os entiendo. 
—Hubie ra volado indudablemente , no lo dudies , el auxi l io de una 

dama descomerlada. 
A l p ronunc ia r estas palabras , l a maliciosa matrona fijó sus ojos en el 

p a ñ u e l o de N i n a , que p e r m a n e c í a en t ierra . 
— » E s d e c i r , s e ñ o r a s , r e spond ió N ina l e v a n t á n d o s e con d i g n i d a d , q u é 

os habé i s propuesto divert iros á costa mia . Ignoro sí vuestros maridos se 
atreven á tomarse la misma libertad con el t r i buno ; lo que sé m u y bien 
es que en lo sucesivo, la esposa de R i e n z i no vo lve rá á quejarse de vuestra 
audacia. Hace cuatro siglos qne una F r a n g i p a n i , hacia humildemente la corte 
á una R a s e l l i : la mujer de un b a r ó n romano , d e b e r í a reconocer hoy por 
su superior á la del pr imer magistrado de R o m a . E n cuanto á vuestras 
deferencias 1 para conmigo , n i las exijo, n i las deseo. 

— » N o s hemos adelantado m u c h o , m u r m u r ó una de las damas al oido 
de la que estaba á su lado S i por desgracia se hierra el g o l p e . . . . . 

La presencia del t r ibuno puso t é r m i n o á esta escena. A d e l a n t ó s e con 
apresurados pasos; y todas las s e ñ o r a s repararon en que sus cejas d e s c u b r í a n 
aquella amenazadora c o n t r a c c i ó n que hacia temblar á todos sus contrarios. 

— » ¿ C ó m o es esto , hermosas s e ñ o r a s ? E s c l a m ó recorriendo con la vista 
el p e q u e ñ o c í rcu lo de damas que rodeaban á N i n a . ¿ T o d a v í a e s t á i s en m i 
Palac io? Por Jesucristo, no lo hubiera c r e í d o , pues es preciso que los barones 
tengan demasiada confianza en mi honor , para dejarme tan preciosos rehenes, 
si es que os aman. Vuestro esposo, s e ñ o r a , a ñ a d i ó , mirando cou encendidos 
ojos á la mujer de Juan C o l o n a , ha huido á Pales t r ina ; el vuestro. , á M a r i n o ; ] 
el vuestro, bella Frangipani es tá ya con O r s i n i . Y vosotras a q u í — insultando i 
á . . . . pero en m i Palacio es tá is al abrigo de todo ultraje; n i una palabra dura ( j 
o i r é i s , salida de mis labios. 

Calló el T r i b u n o , es forzándose aunque en vano para d i s imular su e m o c i ó n , ' 
cuando ya no pudo dudar del terror que había inspirado. Miró entoiices á 
Nina ; ella por su parte, olvidando sus propios agravios, contemplaba á R i e n z i 
con un asombro mezclado de ansiedad. 

— « S í , dijo este d i r ig iéndose á su esposa, vos tal vez sois la ú n i c a que 
ignoráis a q u í que los nobles á quienes acabo de l ibertar de las manos del 
verdugo, han faltado á todos sus juramentos y promesas. Han huido esta noche 
secretamente de la c iudad , y los heraldos de Roma publ ican por las calles su 
rebeld ía y t r a i c ión . Rienzi no puede ya perdonarlos^ 

— « ¡ T r i b u n o l » gr i tó la mujer de F r a n g i p a n i , romana valerosa en cuyas 
venas ardia sangre mas inflamable que en las de todos los individuos de su raza; 
si yo fuera hombre te devo lve r í a ahora mismo los ep í te tos de traidor y de rebelde 
conque acabas de injuriar á mi esposo. ¡ P r e s u n t u o s o republ icanol No t a r d a r á 
el Santo Padre en cumpl i r una obl igación tan sagrada. 

— « S e ñ o r a , con tes tó el t r ibuno con desprecio, vuestro esposo posee en vos 
una paloma de paz. Nada t e m á i s , bellas damas; mientras á R ienz i le quede u n 
soplo de vida h a r á respetar á la mujer de su mas implacable enemigo. No t a r d a r á ' 
mucho en hallarse el pueblo r eun ido , pero mis guardias os e s c o l t a r á n ó mi ( 

palacio se rá para todas un seguro asilo, porque os advierto que los barones se; 
han arrojado en brazos de la muerte. Antes de una hora correrán por lasj 
calles de Roma arroyos de sangre. 

— « A c e p t a m o s vuestra oferta, tribuno, dijo la Frangipani , conmovida á su, 
pesar, y bajando los ojos ante el magestuos* » s 0 e c t o de Rienzi. lo» foseen 

H ! Acaba de recrearse m i alma en un s u e ñ o 
delicioso, e sc lamó R i e n z i , a t r o j á n d o s e de s u 
l e c h o : e l gran Bonifacio corazón d' f>on, e l 
enemigo implacable ̂  la vict ima terrible de los 
Colonnas. se me ha aparecido para ofrecerme la 
vic tor ia . N i n a , amada mia , prepara coronas de 
laurel para los guerreros, porque nuestro triunfo 
es seguro, y lo vamos á conseguir hoy mismo. 

— » ¡Rienzi! ¡ H o y mismo!. . 
— » S i ! ¿Por q u é lo dudas? ¿Nó llegan y a 

á tus oidos el t añ ido de las campanas, y los 
marciales ecos del c la r ín? ¡Ah! t a m b i é n resue­
nan en los mios los relinchos de m i generoso 

corcel de batalla. N i n a , un Osculo de amor antes de que me ciña las armas 
para esta inmorta l pelea. . . B i e n : quiero que permanezcas a q u í , quiero que 
consueles á nuestra pobre I rene. . . . Me falta el necesario valor para abrazarla 
en este momento: se desconsuela al pensar que mis enemigos son parientes de 
su futuro esposo , y yo la amo, y soy su ú n i c o protector. . . No me es permit ida 
en dia tan solemne la menor muestra de debil idad; y Dios solo sabe el sacrificio 
que hago de mis sentimientos ante las aras del bien p ú b l i c o . ¡Malvadol Dos 
veces perjuro! Lobos feroces, á quienes nada puede domesticar 1 V o y por fin 
á encoutrarme con vosotros frente á frente, y espada en mano. V e t e , mi amada 
Nina ; vete al lado de Irene : A d r i a n o es tá en Ñ a p ó l e s ; pero aun cuando se 
encontrase hoy en Roma , seria lo mismo : el amante de mi querida hermana, 
es un hombre sagrado para m í , por mas que le haga peligroso el apell ido de 
Colonna que l leva. 

• C«mtm>Mirá.} 

(1) Ardea terre, arse la caítelluzza et casee nomini, nen si scbiffo di arderé una 
nobil d»nna vedova vetorana i n una torre. Per tale crudeltade l i romani furo p iü 
rati etc. vita di Cola di Ritnzi ( l i b . 1. ° cap. 20). 
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Protección alas artes y ciencias en Baviera.—De Munich escriben cen fecha 22 de 

C n e « E n diciembre de 1831 resolvió el rey que los derechos de las cartas de nobleza 
T t í tulos de Chambelanes, consejeros áulicos y otros puramente honorarios, se pu 
siesen á intereses y su prolucto se destinase á protejer las ciencias y las artes. 

«Ahora acaba dé mandar S. M . que en vista l eqne este capital es ya bastantei 
considerable, se disponga de él para socorrer á los jóvenes alemanes que se distin-1 
g á n e n l a s ciencias y en las artes, á fin de que puedan hacer un viaje para perfec-j 
cionarse, s«a por Aleman ia , Francia , Béljica é Inglaterra, sea por Alemaaia, 
Francia é Italia. 

«Estos socorros se suminis t rarán á los alemanes sin distinción de culto n i de 
patria. 

«El 25 de agosto próximo se abr i rá la primera esposicíon de bellas artes cons­
truido en Munich para las esposi- iones de esta clase y las de industria. 

«Se admitirán obras de los ajustas de todos los países. E l departamento de bellas 
artes del ministerio del in ter ior , pagará los gastos de remisión y dev ducion de los 
objetos admitidos' por la junta de la esposicion, pero solo abonará el peso de cuatro 
quintales por cada objeto.» 

En los periódicos de Londres se lee la relación de Una desgracia ocurrida en casa 
de M . Goulding en Clapham,, cerca de aquella capital euya doncella , que era una 
joven tan jinda como amable, habiendo tenido la desgracia de hacerse madre sin. 
intervención de la madre común de los fi-les, ahogó á su propio hijo , y en seguida 1 

se suicidó degollándose eon una uavaja de afeitar. La familia de la casa, que n i n ­
guna sospecha tenii de semejante ratástrole , qu* jdó sum.nnenle sorprendida al en­
contrar á la infe iz tendida ea su cama , toda eubierta de sangre , y á su lado muerto 
el recien naci-io. Se atribuye este doble crimen á la vergüenza que la infundía ver­
se seducida y abandonada. 

Jesuítas. Habíase refujiado uno de estos en casa de un miserable artesano y padre de 
una numerosa familia. Cuando llegó la noche, se reunieron todos los d é l a casa en 
torno de la chimenea , y precisamente no se pudo hablar de otra cosa mas que de la 
tremenda borrasca que contra la eongregaHon acababa de levantarse. E l reverendo 
insistía en decir que los pueblos no conocían sus verdaderos intereses, pues siendo 
la educación el principal de todos, debía recurrirse á las únicas corporaciones que 
habían llegado á la perfección en este rnrn@ : y asi por este estilo seguía el hilo de sus 
raciocinios, cuando el buen artesano, herido un tanto con 'os cargos dirigidos c o n ­
tra la clase media, no pudo menos de replicar: «Cuidado con esa clase, que ella es 
la que nos mantiene; y si hasta ahora no ha atendido á la educación es porque todo 
está á medio hacer. Soy liberal y soy humano: por eso os he lado albergue en m i 
casa con peligro ale mis intereses; mas no estoy en manera alguna convencido de 
la conveniencia del restablecimiento de la congregación , y creo por el contrario, 
que el tiempo de los Jesuítas ha ¡jasado ya , para nunca mas volver.» 

Colección selecta y económica de las mejores obras de religión y de 
moral, antiguas y modernas, nacionales y estrangeras, úlü á toda 
clase de personas. Publicada bajólos auspicios del Excmo. é limo. 
Sr. don Pedro Martínez de San M.irlín, obispo de Barcelona. Reco­
mendada por el Excmo. é l imo. Sr don Juan José Bonel y Orbe, 
obispo de Córdoba, patriarca d« las Indias. Dedicada a l a reina doña 
Isabel II. protegida por S S . M M . y bajo la dirección de don Juan 
Roca y Cornet y don J . Rubio, redactor el primero de la Religión. 

D i 'e el Morning-Post que empieza ya á propagarse en Inglaterra la epizootia, 
que tantos estragos causó y está causando en Alemania. Los caballos se hallan ya 
infestados de esta horrible eoidemia , cuyos síntomas son escesivamente graves. Las 
pérdidas de ganado de esta clase que durante las últimas semanas han esperimentado 
los dueños de- las empresas generales de diligencias y coches de lujo asciende á muy 
cerca de un 25 por 100. 

E l dia 97 de eneró sucedió en Noras cerca de Orleans un fenómeno muy part icu­
lar , que refieren los periódicos de París del 31 del mismo. Una grande estension de 
terreno se midió repentinamente, causando una esplosion terrible y dejando en su 
lugar un lago de agua dulce de unas sesenta varas de circunferencia , y veinte de 
profundidad. Se atribuye este fenómeno á la ruina que han padecido las bóvedas de 
algunas anticuas carreteras, debiendo creerse qu¿ el agua que de, repente-se prese 
tó con tant.'. abundancia, es procedente del Loire qué se ha colado por algún coniUi--
cto sub te r ráneo . 

DE 

POR 

T O M O P R I M E R O . 

La Academia Real Española de música y declamación, de que es protectora 5. M . 
la Reina u o ñ ¡ Isabel 2 . a , instaló las juntassuperior consultiva y de gobierno interior 
bajo la presidencia de B A . R . e l Señor Infante Don Francisco de Paula en la noehe 
del 21 de enero del presente año , en el Palacio de san Juan del retiro, 

Los señores que componen la junta consultiva son los que á cont inuación se 
espresan. 

Vic<--protecter; Sermo. señor Infante don Francisco de Paula Antonio. 
Pre idente: Excmo. señor Marques de Malpica duque de A r i o n . 
Viee-presidentes: Excmo. señor don Juan Villaronte senador del reino, contador 

general de la Real Casa; señor don Tomás Cort ina, consultor general de la Real 
Gasa, Gentil-hombre de cámara . 

Vocales: S t i m o . señor Infante don Francisco de Asís, primer académico de honor, 
señor don Francisco Scarlatti y de Robles, contador general de la Real Gasa ; caba­
llero de úmero de la Real orden de Carlos 3. ° Gentil-hombre de S. M . , a cadémi ­
co de honor: señor don Antonio Gamarra , caballeril) de la Real y distinguida orden de 
Garlos 3. ° , tesorero del Sermo. señor infante don Francisco de Paula, académico de 
honor; se tor den Franciaco Garlos de Cáceres, caballero de dicha Real orden, alcaide 
del real Palaeio, académico de honor: señor don Juan García de Torres, caballero de 
Isabel la Ca tó l ica , y oficial del cuerpo administrativo del ejercito, sacretario de 
dicha junta. 

Volicia Urbana.—Parece que han surtido buen efecto los cargos que los periódicas 
han hecho al ayuntamiento por el abandoao en,queajenia la obra de la verja del 
Prado: se dice que ha llamado al empresario y le ha prevenido que para el día 21 
del mes próximo ha de estar precisamente concluida la obra. E n estos últ imos días 
se ha notado ya efectivamente mayor actividad en los trabajos. 

Los per iódicos de la Suiza refieren un hecho particular , muy curioso, que parece* 
haber tenido lugar durante el motín que en Verviers causó el restablecimiento de los 

Y a que están de mas los encomios ante una reputación formada y en favor de 
obras que llevan en sí el sello,dei genio ó de la divina inspiración y que han s i lo 
reconoc.das admirables por los tiempos y los hombres de distintos pueblos, hare­
mos gracia á nuestros lectores d é l o s que pudiéramos prodigar á la historia de Je­

s u c r i s t o con que continuamos nuestra Biblioteca Católica. 

E L E D I T O R D E L A B I B L I O T E C A C A T O L I C A A L O S S U S C R 1 T O R E S -

I Cuando anunciamos los dos primeros tratados de las obras de sania Teresa era 
I nuestro ánimo . >¡;guu indicamos en el prospecto , reimprimir únicamente las obras 
I escogidas de »u santa Autora : luego empero 'entró en nuestro plan ensancharlo mas, 
I dando á luz todos los escritos d é l a misma, y en este concepto fue preciso hacer en 

nuestra empresa las mejoras que esta variación exigía. Dos fueron «utre otras bis 
(que creímos mas oportunas: la una el enriquecer el volumen coa el tratado de los Con-

yceptos del amor de Dios y COÜ los versos que existen de santa Teresa, y si bien en­
trambas, y en especial la última ; nos impedían dar principio á nuestra publicación 
(que hacíamos mas recomendable dedicándola á S. M . y poniéndole bajo los auspi­
cios de nuestro ilustre prelado) , tan pronta como deseáramos , no dudamos que 
nuestros snscritores nos perdonar ían este indispensable retardo en gracia de los o b ­
jetos qué lo motivan.—A propósito de los retratos que acompañaran estos tomo , no 
podemos menos de advertir que , sin embargo de que una Biblioteca Religiosa es po­
co susceptible de ir adornada de grabados, no dejaremos de darle mas realce coa ellos 
cuando Jas materias que nos ocupe t ió la eelebrided de sus autores lo requieran. 

Está abierta la suscricion en la l ibrería dé D . Ignacio B o i x , ealie de Carretas, 
núm 8 donde se halla el primer tomo ai precio de l 4 rs. rústica. 

D E L PRINCIPE. 

Función estraordinaria á beneficio de la actriz doña Catalina Flores para hoy 
m a M i T r S n rÚt ía n o V e i ? d r a i n a L l c a original , en seis cuadres, titulada: 
LOS M l b l E R l O a D E M A D R I D . Se dará fin con baile nacional. 

D E L CIRCO. 

A las siete y media de la noche: HERNANI , ópera en cuatro actos, 

Editor y Redactor principal, JUAN PEREZ CALVO. 

IMPRENTA D E B O I X , calle de Carretas, n ú m e r o * . 


